
EDITORIAL

Se ha dado en llamar sociedades 
supranacionales a aquellas que 
engloban a un número de socie-

dades médicas nacionales de una de-
terminada región geográfica. Existen 
muchas, tantas como han podido agru-
parse por naciones o por temas.

La organización mundial de oftal-
mología —la International Federation 

of Ophthalmology Societies— y su cuerpo ejecutivo, el 
International Council of Ophthalmology, reconocen con ese 
carácter supranacional a la Sociedad Oftalmológica de la 
Comunidad Europea, a la Liga Panárabe de Oftalmología; a 
la Sociedad Africana de Oftalmología, a la Asociación Asia-
Pacífico de Oftalmología y a la Asociación Panamericana de 
Oftalmología.

Todas ellas son, de hecho, sociedades internacionales o 
intercontinentales; sin embargo el nombre que ha prevale-
cido es el de supranacionales. Ha sido discutido porque de 
alguna forma tiende a implicar cierta dependencia, inexis-
tente, pues cada sociedad nacional o regional es totalmen-
te autónoma, ya que no existe ningún ánimo coercitivo o 
de dependencia. El hecho es que estas sociedades crecen 
en número e importancia como producto de los intereses 
de las nacionales o de grupos de especialistas.

En los años de la posguerra del 45 Moacyr Alvaro, 
Conrad Beherens y Gradle reunieron sus esfuerzos y rela-
ciones para convocar a un primer congreso panamericano 
e iniciaron la consolidación de lo que hoy es la Asociación 
Panamericana (APAO). El objetivo inicial fue cumplido ca-
balmente. Los congresos se han repetido cada dos años y 
con ellos se consolidaron relaciones entre los oftalmólo-
gos y se fortaleció gradualmente su estructura.

En una buena parte de nuestros países los congresos 
nacionales cumplen también con este cometido. Ante esta 
variedad de reuniones y de la buena calidad de ellas, los 
congresos panamericanos han perdido, en sentido estric-
to, la importancia de la comunicación académica pasada, 
aunque tienen sí peculiaridades que los han reforzado y 
continúan engrandeciéndolos. Son sin duda la mejor opor-
tunidad de reunión intercontinental y de internacionaliza-
ción de nuestra actividad; son el foro natural del oftal-
mólogo latinoamericano; ayudan a establecer relaciones 
perdurables y constantemente han mejorado la calidad de 
sus presentaciones y su nivel educativo. Con los congresos 
y reuniones el ánimo panamericanista creció y la APAO 

fue capaz de ir creando a lo largo de 50 años una serie de 
acciones encaminadas al fortalecimiento de la oftalmolo-
gía del continente. De ellas las más significativas han sido 
el apoyo y/o creación de cursos básicos de oftalmología 
en distintas regiones. De la misma manera se han creado 
becas para la preparación de especialistas en los Estados 
Unidos, Canadá y en los países latinoamericanos.

La intensa actividad académica panamericana se ve es-
pecialmente reflejada en los 14 grupos de subespecialidad 
afiliados que, al margen de sus reuniones, son la base de la 
organización académica de los congresos. Las comisiones 
de trabajo (APABO, prevención de Ceguera, PACUPO, etc.) 
han rendido también frutos en el crecimiento de bancos de 
ojos, en el fortalecimiento de los comités de prevención de 
ceguera, en políticas educativas y de currículos académi-
cos para las residencias médicas y en la creación de una 
revista latinoamericana: Visión Panamerica.

A raíz de las alianzas con otras estructuras suprana-
cionales como la American Academy of Ophthalmology 
(AAO) y el International Council of Ophthalmology se han 
incorporado nuevas actividades. Especial mención debe 
hacerse de la aparición en la red de la AAO Express para 
todos los miembros de la Asociación que pronto estará 
disponible en español y portugués, y se explora la posi-
bilidad de traducción al español de las ediciones recientes 
de los manuales de la academia y de las guías clínicas de 
prácticas preferenciales. En asociación con la AAO se creó 
el Comité de relaciones profesionales para la formación de 
jóvenes oftalmólogos en estrategias de liderazgo.

En un esfuerzo conjunto se organizaron cursos para pro-
fesores titulares y encargados de la enseñanza de los resi-
dentes en México, en Perú y próximamente en Argentina.

El futuro será siempre un reto. Se avizora un continente 
con mayor globalización, con ruptura de fronteras tanto 
comerciales como profesionales. No es un panorama fácil. 
Las sociedades supranacionales tendrán que asumir pro-
puestas de educación, certificación de conocimientos y 
homologación de ellos; deberán ser el foro natural para 
exhibir las experiencias en la solución de la ceguera previ-
sible y asumir políticas generales sobre estos problemas.

Debemos ir asumiendo gradualmente estas responsa-
bilidades y evitar que los problemas nos rebasen. Creo, 
sin duda alguna, en la necesidad de fortalecer nuestra 
Asociación Panamericana de Oftalmología y los invito a 
que nos sumemos a sus esfuerzos con una mayor partici-
pación y una legítima representación.

El papel de las sociedades supranacionales
Por el Dr. Enrique Graue W.
Presidente de la Asociación Panamericana de Oftalmología
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